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RESUMEN 
Con este trabajo intentaremos hacer un breve recorrido por las posi- 

bilidades didácticas que ofrece la poesía de t rad ic ih  oral. La propuesta 
de trabajo se basa en una metodología activa cuyas líneas generales se 
expondrán a partir de los diferentes rasgos estilísticos propios de este 
tipo de poemas. Se hará un especial énfasis en los valores culturales que 
estas piezas aportan al alumnado en el marco de un aprendizaje vivencial. 

ABSTRACT 
In this papel- we will try to study the didactic possibilities of the oral 

tradition poetry. Our proposal is based on an active methodology whose 
inain points will be shown by the differcnt stylistic characteristics of 
these poeiils. A special einphasis will be laid o11 the cultural aspects these 
picces of poems can pi-ovidc the students with. throiigh their own 
experience. 



l .  Preliminares 
Siempre se ha asociado, y con razón, aquella parte de la poesía tradicional 

que podríamos englobar bajo el enunciado de "folclore infantil" (cantos y jue- 
gosinfantiles) con el terreno de la enseñanza, en el sentido en que dichas 
manifestaciones constituyen un rico y apropiado material para trabajar con los 
niños desde las más tempranas edades. Sin embargo, nuestro propósito no es el 
de ahondar en las posibilidades de ese acervo cultural, sino en vislumbrar el 
importantísimo papel que puede jugar el resto de la poesía de tradición oral en 
la enseñanza, no sólo por sus valores literarios y lingüísticos, sino por toda una 
serie de cuestiones que atañen muy de cerca a la cultural1'. 

Los motivos que en principio fundamentan el uso de dichas piezas poéticas 
en la enseñanza son dos. Por un lado, el hecho de que por su carácter estético 
muevan al alumno, desde el inicio y a lo largo de todas las etapas de la Ense- 
ñanza Obligatoria, al goce literario que le brinda tanto la poesía narrativa (per- 
fecta insinuación de una trama poética), como la lírica (sencillez y contención 
expresiva). Por otro lado, dicha poesía supone la expresión de ciertos valores 
universales que en cualquier momento sufren un proceso de adaptación a1 sen- 
tir inmediato del pueblo, lo que no hace más que contextualizar la enseñan~a 
de la literatura dentro de los intereses del niño o del joven al que va dirigida. 
Bien es sabido que la enseñanza de cualquier materia -y la literartura no ten- 
dría que ser menos- debe partir de los propios intereses del alumnado. para 
luego ir ampliando sus conocimientos y fundamentar así su particular visión 
del mundo. iNo  nos puede servir, entonces, la poesía de tradición oral para tal 
fin cuando esta manifestación recorre los miles de kilómetros del territorio his- 
pánico adoptando múltiples formas, pero conservando siempre la esencia poé- 
tica única y primigenia? 

2. Poesía tradicional, literatura y enseñanza 
Aunque ya en los Programas Kenovados del Ministerio dc Educación se 

pone de relieve la posibilidad de trabajar en la escuela con textos como "can- 
ciones y romances de tradición popular". nos interesa resaltar la verdadera 
importancia que adquieren los textos de la tradición oral con la Reforma. De 
ahí que dentro del "Área de Lengua y Literatura" de la Educación Primaria 
-por citar sólo un ejemplo extensible también a la Educación Infantil y a la 
Secundaria Obligatoria- exista un bloque de contenido englobado bajo el epí- 
grafe de "El Texto Oral", en el que uno de los puntos que se pueden desarrollar 
sería el de los "textos de tradición oral: canciones, romances y coplas: cuentos 
y leyendas populares; otras formas (refranes. cslóganes, adivinanzas, dichos 
popularcs, historietas locales, etc)". Un poco más abajo. dentro de los conteni- 
dos actitudinales, se propone también la "valoración de los elementos cultura- 
les tradicionales que son propios de la comunidad en la que vive el alumno y 
que se rctlejan en los textos literarios dc tradición oralNPl. Todo un bloque de 



contenidos de la nueva ley está dedicado al texto oral. con lo cual parece ser 
que por fin este tipo de literatura está alcanzando la importancia que se mere- 
cía en la enseñanza por tratarse, ni más ni menos. de una manifestación cultu- 
ral de gran niapitud en el ámbito hispánico. 

Las primeras apreciaciones que podemos hacer en este sentido afectan a los 
aspectos formales de la poesía de tradición oral, pues no en vano estamos tra- 
bajando con creaciones literarias en las que tienen especial importancia unas 
determinadas cuestiones que pueden contribuir enormemente a la enseñanza no 
sólo de la literatura. sino también como vehículo de estimulación lingüística. 
Estos aspectos podrían ser. sin ánimo de agotarlos, la entonación, la pronuncia- 
ción y el ritnio, las estructuras específicas de cada texto, el vocabulario y. por 
último. los recursos expresivos. 

2.1. La entonación, la pronunciación y el ritmo 
Bien es sabido que una de las características de la poesía de tradición oral. 

y especialmente de la lírica, es el hecho de que se trata de piezas para cantar. 
;,De dónde, si no, la denominación de "cantares"'? La estructura melódica y 
musical de estas obras son, de entrada, los primeros aspectos por los que pode- 
mos considerarlas como muy atractivas para la enseñanza. En un momento en 
que la memorización está siendo relegada. generalmente con razón, ante el 
avance del aprendizaje significativo, debemos romper una lanza, en este caso. 
en favor de la memorización de algunas piezas de éstas por parte de los alum- 
nos, a la vieja usanza. Las razones que nos llevan a ello son inherentes a la 
propia concepción de la poesía oral. ya que ésta pervive de forma hablada y 
sólo en determinadas ocasiones se transmitió por escrito. El cnrácter de estos 
textos contribuye a que sean materia idónea para trabajar el lenguaje oral, la 
modulación de la voz, la entonación adecuada. la asimilación de un ritmo, la 
correcta pronunciación en fin. a pesar de que en muchos casos, como ya vere- 
mos, el texto oral ofrece múltiples especificidades en este sentido. Se verá que 
n o  se trata de repetir por repetir. y en todo caso e1 alumno estará interiorizando 
parte de su acervo cultural, asunto éste del que trataremos más adelante. 

Sobre la importancia que el ritmo musical tiene en la poesía de tradición 
oral hay cada vez más estudios, y en las recopilaciones regionales es pertinente 
acompañar la recolección textual con la transcripción y el estudio de la música. 
En el folclore infantil no poca es la importancia de 10 rítmico para toda clase 
de juegos en los que el canto tradicional acompaña al movimiento corporalf3i. 
Sin embargo, y aunque el tema sería demasiado amplio para un trabajo de estas 
diinensione<, el resto de la lírica ofrece múltiples utilidades dependiendo de la 
cdad del alurnriado con cl que trabajemos. Dc modo que si tenernos en cuenta 
lo que de reclamo pueda tener la musicalidad de la poesía de corte tradicional. 
poseemos ya un primer elemento para introducir ésta en los primeros años de 
la Educación Primaria. atendiendo al principio de que antes de pasar a cual- 



quier reflexión sobre el texto, éste debe ser asimilado intuitivamente, de forma 
natural, de la misma manera que la gramática en las primeras edades sólo se 
usa, pero no se saben los nombres y definiciones de sus elementos, y luego, 
dentro de iina reflexión consciente. se van adquiriendo ya conceptos en torno a 
esos elementos. Así, en la poesía de tradición oral, luego de memorizarla, de 
recitarla o declamarla, de gozar con su sonoridad. podemos pasar a una refle- 
xión sobre sus estructuras recurrentes, el vocabulario, las recreaciones. etc. 
Todo esto ya desde finales de la Educación Primaria y avanzando en edad den- 
tro del proceso madurativo. Esta primera propuesta didáctica cumple un doble 
objetivo. Por un lado, se contribuye a una aprehensión estética de este tipo de 
literatura por parte del alumno. Por otro, y en íntima relación con el trabajo lin- 
güístico, cumplimos varios de los objetivos del lenguaje oral a partir de la téc- 
nica del recitado. 

2.2. El trabajo en torno a las estructuras poéticas 
Tanto la poesía narrativa como la lírica -quizá más la primera- se prestan 

para traba.jar en torno a sus estructuras formales y de contenido. Con el 
Romancero tenemos la ventaja de contar con toda una trama presentada en 
muchos casos in rnrclicr res y con un final prácticamente abierto. Aparecen per- 
sonajes diferentes. El ritmo narrativo y la intriga en algunos casos hacen del 
romance pieza ideal para trabajar con la literatura. S. Calleja y A. Muro expo- 
nen y concretan algunas de estas ideas dentro de un "taller de escritura y crea- 
~ i ó n " ' ~ ) .  Referir con forma de romance algún suceso conocido en la ciudad 
donde viva el joven, ayudándose de la estructura presentacióri-nudo-desenlace. 
en el caso de que así se desee, y utilizando formas del tipo "bien oiréis lo que 
dirá", u otras. O bien intentar amoldar la letra de un romance tradicional a una 
melodía conocida actual. Y así, diversos ejercicios de manipulación, recrea- 
ción y dinamización de textos, de forma que se contribuya a un conocimiento 
más "vivenciado" del fenómeno literario que estudiamosli'. Con la lírica se 
pueden llevar a cabo actividades de índole parecida. A pesar de que la variedad 
estrófica y métrica del cancionero no es mucha, la brevedad en muchos casos 
-lo cual requiere síntesis en el contenido-, el ejercitarse en los moldes de cual- 
quier cantar, usando como modelo uno tradicional y creando otro con la misma 
estructura, puede ser un trabajo completísimo de sensibilización hacia la litera- 
tura, así como de práctica lingüística: elección de rima adecuada (ejercicio 
fónico con el lenguaje); adecuación de la frase al verso (ejercicio rítmico); y 
recitado, en últimas instancias, de un tcxto de creación propia. Hemos pasado, 
por tanto. de una fase de asimilación del texto. de degustación inmediata del 
poema original, a otra fase de manipulación donde la materia prima es el pro- 
pio texto de tradición oral. y la sensibilización viene dada por la realización de 
una lectura creativa. Así, y no de otra forma. es como el joven va a aprovechar 
todo lo que un sencillo poema puede dar de sí. 



2.3. Vocabulario 
La cuestión del vocabulario es uno de los puntos más interesantes con que 

contamos al abordar nuestro trabajo con la poesía tradicional. Y esto por dos 
razones: una. porque podemos introducir vocabulario temático en razón del 
asunto que se esté estudiando en el aula; otra, porque el vocabulario en dicha 
poesía ofrece tina gran variedad atendiendo a su origen. y destacan arcuismos y 
diaiectalismos (así como también viilgarisinos). 

El estudio del vocabulario estasi de acuerdo con la unidad temática que se 
esté trabajando en el aula. Puesto que la enscñrinza de cualquier aspecto inipli- 
ca en muchas ocasiones que se trabaje de forma interdisciplinar. es decir. des- 
de los distintos puntos de vista de las diferentes materias de conocimiento. la 
lírica popular nos va a servir para trabajar desde la literatura muchos de los 
aspectos que surjan en distintas unidades de contenido. Supongamos que en 
una quincena se estén estudiando en el aula diversos contenidos relacionados 
con la agricultura. Desde la óptica del Área de Sociales (el campo, las relacio- 
nes humanas, la economía), desde la Ciencias Experimentales (unidades de 
medida, distancias). y así hasta llegar al Área de Lengua y Literatura. Vamos a 
poner un e.jemplo de la literntura tradicional canaria, como es el siguiente canto 
de trabajo, tenia que aunque en las Islas no sea tan abundante como en otras 
partes del territorio hispánicolo'. nos sirve para ilustrar lo que queremos decir. 
Así empieza la célebre "danza del trigo": 

"Cho" Juan Perenal 
tiene un arenal. 
con grano de trigo 
lo quiere plantar. 
lo siembra en la cumbre. 
lo coge en la mar. 

Ansina 10 siembra 
"Cho" Juan Perenal. 
ansina ponía 
su pata en la mar. 
ansina se enseña 
mi danza a bailar. 

Esta última estrofa se repite. pero con los siguientes cricabezamieiitos. mos- 
trariclo los diferente\ p;isos que hay que seguir desde que se recogc el trigo has- 
ta que se come el producto elaboi-ndo: 

Ansiria lo e\carda ... 
An5ina lo \iega ... 
An\ina lo aventeja ... 
Arisina lo carga ... 



Lo bota en la era 
Ansina lo trilla ... 
Ansina lo ajecha ... 
Ansina lo tuesta ... 
Ansina lo muele ... 
Ansina lo cierne ... 
Ansina lo amasa ... 
Ansina lo come. 

Como se ve, tenemos un amplio repertorio de verbos utilizados en las labo- 
res de la tierra que se introducen así en el vocabulario temático del chico a par- 
tir de la literatura. De la misma forma, y de acuerdo con el D.C.B., se reflexio- 
na sobre las particularidades del lenguaje local, con términos como "cho" ('tío', 
'señor'; localismo muy usual en Canarias); "ansina" (arcaísmo y hoy vulgaris- 
mo); "aventejar" (forma analógica popular por "aventar"); "escardar" (de 
es+cardo: 'entresacar y arrancar los cardos y otras hierbas nocivas de los sem- 
brados', en Canariasí7) con especial énfasis en que el trabajo se haga a mano); 
"ajechar" (de "ahechar" con aspiración: 'limpiar con harnero o criba el trigo ii  

otras semilla'). 
De esta forma y, por supuesto, siempre atendiendo a las edades, podemos 

estudiar el vocabulario dentro de un contexto previo. 

2.4. Recursos expresivos 
Dentro dc este aspecto nos introducimos de lleno en el goce literario -ini- 

ciado en los pasos anteriores al poner de relicve ciertas características de esti- 
lo propias de la lírica de tradición oral como son el paralelismo. las elipsis y. 
sobre todo, el uso de los símbolos. Aquí es donde la poesía amorosa tiene la 
primacía. Descubrir el lenguaje sinlbólico y recrearlo puede ser una tarea muy 
atractiva. Sirvan como ejemplo los símbolos de la prenda. los ojos. el alina, el 
cabello. etc., en los siguientes textos recogidos en la localidad grancanaria de 
Moya en boca de Dña. Isabel Alrneida, de 89 años: 

Tienes ojo\ de paloma. 
inejillas de leche y sangre 
y tus cabellos son turbios 
como la Virgen del Carmen 

En un vaso de oro fino 
metí la mano y saqué 
la cédula de mi padrino 
y en el alma la guardé. 



Dime, Estrella del Oriente, 
donde est5 la prenda mía, 
que la bu4co y no la encuentro 
a t0d3 hora del día. 

:i: :i: :k 

Los Aires de Lima sí. 
los Aires de Lima no. 
con el pelito anillado 
me millas el corazón'x1. 

Las actividades que se pueden hacer a partir de textos coino estos son 
variadas. Desde realizar un vocabulario simbólico como recurso expresivo e 
interpretarlo, hasta establecer otros síinbolos y crear textos a partir de ahí, dra- 
niatizarlos, etc. 

3. La poesía tradicional como reflejo de una cultura 
Ya se hizo alusión a la iinportancia que se le concede al texto de tradición 

oral en las nuevas leyes de la Reforma. El propósito aquí no cs más que el de 
aportar unas breves notas en torno a la idea de que la lírica popular, por el 
hecho de serlo. contribuye a sensibilizar al alumno hacia la poesía pues está 
1n5s cercana a su vivencia cultural. Una vez conseguido esto, hemos dado un 
paso importante para introducir otras inanifestaciones de la literatura. Y corno di- 
jimos tambikn al principio, ,qué  mejor que esta lírica. a la vez local y universal? 

Con niños de la última etapa de la E.G.B. y chicos del Bachillerato se pue- 
den hacer labores de recolección de coplas por los campos de su Comunidad 
Autcínoma. y palpar así la inmediatez de un fencímcno que todavía pervive en 
boca de rriuchas personas. Un "taller de investigación" en este sentido es alta- 
mente motivados y pone en contacto al joven con la realidad cultural que lo 
rodea mostrándole hasta qué punto la tradición oral es reflejo de una serie de 
valores que todavía perduran. y en algunos casos como memoria histórica del 
pueblo. Así el testimonio de Dña. Isabel Alnieida, que recuerda cómo se refei-í- 
an sucesos religiosos o históricos del Municipio grancanario de Moya. Y con la 
inisnia frescura de hace cuarenta años. nos brinda esta conocida copla, fiel 
refkjo de una idiosincrasia cult~iral determinada: 

La Virgen de Candelaria 
baló del cielo a la arena 
y al pisar tieri-a canaria 
se fue poniendo niorena. 

Buen punto de arranque éste. para después de tener una breve colección de 
coplas recogidas por nuestro "taller de investigación". pasar a estudiar el resto 





ello desinere/c:i In cnlidnd poftica. Ésta. juiito al ti-nbi!j« de intuición y i-etle- 
x i h  lirigüís~ic;~. es 13 otra \ei-tieiite por la que estudiai- los textos. es decir. des- 
de el punto de \isla literario. rio scílo por los indudables \;iloi-c q ~ i c  ciicici-raii. 
sino también porque, dada la cercanía o iiiiiiediate~ de sus te~iiriticns en 
I I I L I C ~ O ~  casos. $e convierteii eii "inateri:iles" in~icho inis iiioti\,ndore\ para su 
estudio. Reflcxicín lingiiística y goce estético se une11 así eii In poesía dc oriycii 
tradicional coiiio c m p o  iclórieo p m  trab-jar en el aula. 
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